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INTRODUCCIÓN
Mala gente



No hay duda. La maldad es una característica intrínseca del género humano. En caso contrario, las siguientes preguntas tendrían respuesta: ¿Cómo es posible que un autoproclamado gurú mesiánico fuera capaz de abducir a un grupo de descerebrados y lograr que le siguieran como corderitos y asesinasen a cuchilladas a toda una estrella de Hollywood? ¿No siente un hombre ningún remordimiento al secuestrar, violar y asesinar a doscientos niños? ¿Puede un único individuo idear una «Solución Final», el exterminio de seis millones de personas solo por ser judíos? ¿Y enviar a millones de tus compatriotas a gulags en la gélida Sibera condenados a una muerte segura por trabajos forzados? ¿Qué mente diabólica es capaz de atentar contra dos rascacielos con miles de personas estrellando dos aviones contra ellos? ¿Cómo puede haber personas capaces de acribillar a unas niñas a balazos en venganza por unas rencillas familiares? ¿En qué cabeza cabe que sea más importante la juventud de tu piel que la vida de centenares de jóvenes desangradas?


El término «maldad» es muy amplio, por lo que en esta obra nos vamos a centrar en el que, objetivamente, es el peor tipo que existe: el deseo de la muerte ajena. Las cien peores personas de la historia que hemos seleccionado son asesinos que han terminado con muchas vidas, demasiadas. Más de cien millones de personas han encontrado la muerte tras cruzarse con algunos de los nombres que vamos a ver en los siguientes capítulos. Todas han sido muertes violentas, llevadas a cabo por mentes diabólicas que, con sus criminales actos, han ocupado su propio hueco en la historia de la humanidad. El asesino se ha visto siempre «perseguido» por la curiosidad y el morbo, sentimientos de los que pocos humanos están desprovistos. Los medios de comunicación no dudan un segundo en llevar a sus portadas al asesino de turno, y son especialistas en crear psicosis colectivas cuando nos encontramos, por ejemplo, ante un asesino en serie o un atentado de grandes dimensiones.


La historia criminal ha dado miles de asesinos para el ávido consumo de la opinión pública. La parte más difícil de este libro ha sido sin duda la elección de los cien asesinos más famosos de la historia. La primera selección, que obedecía a exclusivos criterios de fama y celebridad, dio como resultado una lista con ¡cuatrocientos! nombres. Lo que tenía que ser una galería de malas personas se había convertido en un masificado corredor de la muerte, pues todos y cada uno de estos cuatrocientos nombres expresaban con sus actos el derecho a figurar en este macabro top 100. La necesidad de aligerar la lista exigió una división en una serie de categorías específicas que ayudase a crear una galería final en la que estuviesen representadas las muchas tendencias criminales de todos ellos.


La primera categoría, por definición, lleva un escueto nombre: Asesinos. Sin más. Gente que termina con la vida de otra gente sin otra causa aparente que la satisfacción de necesidades o vicios individuales como el sexo (la principal de todas), el dinero, la venganza o el egocentrismo. Este capítulo inicial alberga el mayor número de malas personas, veintitrés en total, todos hombres (las mujeres tendrán más adelante su propio capítulo), de orígenes y lugares muy distintos y de distintos tipos: asesinos en serie, masivos, spree killers (asesinos relámpago)… Leeremos nombres y apellidos muy conocidos: Landrú, De Salvo, Manson, Gacy, Bundy, Sutcliffe, Chikatilo, Garavito, Shipman…


Aunque más célebres serán todavía los integrantes de nuestra segunda galería de ilustres inhumanos: reyes y jefes de Estado. Los culpables de los peores crímenes de la humanidad, de genocidios de pueblos y razas enteros, los demonios que utilizaron el inmenso poder que se les dio o que tomaron por la fuerza para hacer imponer su voluntad a base de torturas, secuestros y asesinatos selectivos o de masas. La sola mención de sus nombres ya provoca repulsa: Calígula, Atila, Vlad el «Empalador», Iván el «Terrible», Hitler, Stalin, Mao, Pol Pot, Idi Amin, Pinochet…


Cualquier crimen es execrable, pero si el culpable es una persona religiosa, un «hombre de Dios», nuestra incomprensión alcanza su más alto nivel. Caín, de haber existido, hubiera sido el primer asesino de la historia; y Judas el mayor traidor que haya besado a alguien. Pero, ¿qué decir de la «Santa» Inquisición? ¿Cómo se puede imponer la fe a base de torturar y masacrar el cuerpo humano? Y no hablemos ya de un Papa asesino de dos Papas, como fue Bonifacio VII en el siglo X. También visitaremos el diabólico mundo de las sectas, con gente tan poco recomendable como el reverendo Jim Jones (culpable del mayor suicidio colectivo de la historia); o David Koresh, el líder de los Davidianos de Waco.


Terroristas, forajidos y mafiosos: auténticos profesionales del delito y el crimen, gente sin respeto por el prójimo, capaces de poner una bomba en un colegio, someter a millones de personas a la agonía de las drogas o de asesinar por el honor de la «familia». Estos tres tipos de demonio son los que mejor se llevan con los medios de comunicación, que en algún caso han convertido en estrellas mediáticas a monstruos de la talla de Al Capone, Bonnie & Clyde, Carlos el «Chacal» y no digamos ya Osama Bin Laden.


Una parte de los anales de cada pueblo, de cada país, es el relato de sus momentos más desafortunados. La historia negra de España es el relato, en su mayor parte, de crímenes pasionales a navaja, de venganzas a tiros, de «románticos» bandoleros, de nombres escalofriantes como Antonio Anglés, Puerto Hurraco, el «Arropiero», el «Solitario», «Sacamantecas», Jarabo… España, un país «diferente» hasta en el modo de asesinar.


Como ya se ha dicho, las mujeres merecían su propio rincón en la historia del crimen. Menos amigas del ruido de las armas de fuego y más expertas en muertes silenciosas, como el veneno, poco tienen que envidiar nuestras inhumanas protagonistas a sus colegas masculinos. Erzsébet Báthory (la «Condesa Sangrienta»), Bloody Mary, la «Vampira de Barcelona», la «Envenenadora de Valencia», Aileen «Monster» Wuornos… son solo la punta del iceberg que engloba a los cientos de mujeres que dieron vía rápida al destino de sus personas más cercanas.


Los malos de andar por casa componen una categoría tan curiosa como cotidiana. Leeremos las hazañas criminales de gente con la que podríamos habernos cruzado esta mañana por la calle. Un niño, una familia entera, un policía, un fotógrafo, una suegra, un mayordomo, una enfermera y un heredero. ¿Gente normal? Sí. ¿Asesinos despiadados? Todos.


Los asesinos, como ya hemos dicho, siempre han despertado el morbo y la curiosidad de la gente a lo largo de los siglos. Por ello, la literatura desde siempre, y el cine y el cómic desde el siglo XX, han dotado a la cultura popular de un maravilloso universo de personajes malvados, asesinos despiadados que en muchas ocasiones han absorbido el protagonismo de las obras en las que tomaban parte. Drácula, Mr. Hyde, Joker, Norman Bates, Jack «Resplandor» Torrance, Darth Vader, Hannibal Lecter, Lord Voldemort… personajes irreales pero que más de una vez nos han perseguido ávidos de sangre en la peor pesadilla de nuestra vida…


Y, para terminar, no podía faltar un homenaje a las víctimas más famosas de la historia. En un apéndice destacamos los nombres de las cincuenta muertes por asesinato más famosas: presidentes de Estados Unidos, primeros ministros, reyes, cantantes, actores, papas, revolucionarios… Gente cuya violenta muerte sirvió en algunos casos como justificación para otros asesinatos, pero que en otros provocó que se removiesen las conciencias, que se reflexionase sobre la sinrazón del comportamiento humano; en definitiva, para que el mundo fuera un poquito mejor.


Mala Gente es el compendio de ciento cincuenta terribles historias repletas de sangre, sufrimiento, asesinatos, violaciones, secuestros, torturas, genocidios, traiciones, magnicidios… Una historia de muerte como parte de la historia de la vida.


Miguel Ángel Linares


Enero de 2010















CAPÍTULO I
Asesinos



Matar por matar. Si la acción del asesinato es ya de por sí la más baja y vil que puede obrar un ser humano, ensañarse en la muerte ajena, disfrutar con ello y, en algunos casos, llegar a ser unos auténticos «profesionales» en la materia da buena idea de a qué nivel de depravación puede llegar el género humano. La primera «especialización» en que hemos dividido a la mala gente de este libro es la de asesinos sin más, gente que ha pasado a la historia por sus crímenes, por su sed de sangre, en algunos casos en busca de satisfacción sexual, en otras por motivos económicos o, también, porque habían perdido por completo la cabeza.


Los veintitrés sujetos que protagonizan las siguientes páginas tienen una característica común: la celebridad. Vamos a leer nombres muy famosos (De Salvo, Manson, Gacy, Bundy, Chikatilo, Garavito…) o sus apodos («Destripador», «Vampiro de Düsseldorf», «Estrangulador de Boston», «Asesino del Zodíaco», «Hijo de Sam»…). Desde que los medios de comunicación alcanzaron grandes masas de receptores (con la aparición de los periódicos en la segunda mitad del siglo XIX), los asesinos han tenido siempre un papel principal en sus páginas y programas. Jack el «Destripador» es el primer ejemplo en que los periódicos sirvieron de altavoz para las fechorías de un criminal. Algo que, por otro lado, le colmó de satisfacción. Luego, ya en el siglo XX, la llegada del cine, la radio y la televisión no hizo sino encumbrar aun más el protagonismo social de estos seres asociales, que comenzaron a ser clasificados en diversas categorías, como asesinos en serie, asesinos masivos, asesinos «relámpago» (spree killers)… La primera categoría, en especial, es la más «querida» por los medios de comunicación. La psicosis que crea un asesino en serie suelto en determinada comunidad (casi siempre en Estados Unidos) ayuda a vender muchos periódicos y a insertar mucha publicidad en las miles de horas que se le dedican en radio y televisión. Así, se llegan a crear auténticos fenómenos mediáticos que en demasiadas ocasiones generan actitudes impensables como admiración o, incluso, mujeres que expresan su amor incondicional en las cartas que envían a prisión a alguno de estos criminales.


El componente sexual es fundamental a la hora de analizar las causas de un comportamiento criminal si nos referimos a asesinos masculinos. Y aunque la imagen que tenemos en mente es la de un asesino que sale en busca de mujeres con las que satisfacer un deseo sexual que le resulta imposible complacer por los cauces «legales» (Peter Kürten, John Reginald Christie, Albert DeSalvo, Ted Bundy o Peter Sutcliffe), veremos también los casos de varios sádicos que salían a la caza de chicos jóvenes con los que compartir su pasión homosexual (Gilles de Rais, John Wayne Gacy, Dennis Nilsen o Garavito). En todos estos casos es donde vamos a asistir a un mayor grado de depravación, con escenas de sadomasoquismo, torturas, violaciones, necrofilia o pedofilia. Buen ejemplo de ello es la presencia de dos famosos «carniceros»: el de Rostov (Ucrania), Andrei Chikatilo; y el de Milwaukee (Estados Unidos), Jeffrey Dahmer.


¿Qué otros motivos, aparte de los puramente sexuales, pueden motivar a un hombre a convertirse en asesino? Muchos y variados. Pueden ser económicos y encargarte de seducir ricas viudas para luego deshacerte de ellas y hacerte con su dinero (Landrú). También puedes actuar movido por la venganza contra tu familia (Ronald DeFeo, el asesino de Amityville) o tus compañeros de clase (Eric Harris y Dylan Klebold, los asesinos del instituto Columbine).


Otro factor muy «humano» es estar como una cabra. Ed Gein, un granjero paleto de la América profunda a quien su puritana madre le tenía sorbido el seso, fue un profanador de tumbas que solo asesinó a dos mujeres, pero el museo de los horrores en que convirtió su granja, con un mobiliario confeccionado a base de piel y huesos humanos, dieron pie a tres personajes legendarios de la literatura y el cine de terror: Norman Bates (Psicosis), Leatherface (La Matanza de Texas) y Buffalo Bill (El Silencio de los Corderos). David Berkowitz, el «Hijo de Sam», el hombre que aterrorizó durante todo un año los barrios del extrarradio de Nueva York, adujo escuchar voces satánicas que le obligaban a disparar a mujeres jóvenes.


Charles Starkweather y Henry Lee Lucas fueron dos delincuentes que se echaron a la carretera en busca de una vida mejor, sin importar el número de víctimas. Starkweather fue el más claro ejemplo de un «asesino relámpago», pues mató a diez personas en distintos lugares en tan solo dos días, mientras Lucas extendió tanto el periodo de tiempo (ocho años) como el de víctimas (al menos ciento cincuenta y siete).


Y, por supuesto, no podemos obviar los nombres de los dos asesinos más famosos de la historia. Por un lado, Jack el «Destripador», el asesino inglés que terminó con la vida de cinco prostitutas barriobajeras en el nublado Londres de 1888, y que nunca fue capturado (al igual que el «Asesino del Zodíaco»). El malo de Jack es el asesino que más páginas de libros y periódicos ha emborronado; el que más teorías, algunas de ellas delirantes, ha suscitado; y el más legendario sin duda de los cien malos sujetos que protagonizan este libro. Y por otro lado, Charles Manson, el líder-gurú-mesías satánico que abdujo a una panda de descerebrados para asesinar, y además a lo grande, en el corazón de la meca del cine, en Hollywood, allí donde sus acciones criminales se iban a difundir por el altavoz de los medios de comunicación con muchos vatios de potencia. Y no nos olvidemos del «Ángel de la Muerte», el doctor inglés Harold Shipman, que mandó al otro barrio a más de doscientos ancianos mediante dosis letales de morfina sin causa aparente. La única vez que quiso aprovecharse de la herencia de una de sus víctimas… solo consiguió que lo descubrieran.







Gilles de Rais (1404-1440)


El Primer Caballero de Francia en la Guerra de los Cien Años, y lugarteniente de Juana de Arco, se convirtió a la muerte de esta en un monstruo que secuestró, violó y asesinó a centenares de niños y jóvenes en la corte de terror que creó en varios de sus castillos.


Sentencia: Ahorcado y quemado en la hoguera en Nantes.


[image: Image]El «Barba Azul» real. Gilles de Rais estaba acostumbrado a hacer lo que le daba la gana desde pequeño, en especial cuando, tras la prematura muerte de sus padres, su educación estuvo a cargo de su abuelo, Jean de Craon. El hombre más rico de Francia inculcó a su nieto que su clase y posición le exhimían de cuestiones tan elementales como obedecer las leyes, y que su objetivo debía ser siempre hacer cumplir su voluntad por encima de los demás, y sin importar el daño que pudiera ocasionar. Y lo aprendió pero que muy bien el pequeño Gilles, pues a lo largo de su vida encontró siempre un gran placer en provocar el daño ajeno. En el campo de batalla se distinguió como un arma mortífera en combate. Su abuelo lo armó caballero a los catorce años y le dotó de todos los medios para armar su propio ejército, con el que logró una merecida buena fama en la Guerra de los Cien Años, que enfrentó a Francia e Inglaterra entre 1337 y 1453. Los que lucharon a su lado admiraban y temían su actitud «endemoniada» en batalla, donde se comportaba más como un carnicero que como un soldado. Pero obtenía resultados para su país, que era lo que importaba.


Las hazañas de Gilles de Rais no le pasaron desapercibidas a Carlos VII, el pretendiente al trono francés, que lo nombró lugarteniente de Juana de Arco, la aldeana visionaria que le había pedido un ejército para liberar Orleáns del asedio inglés, según las órdenes de varios santos «con los que solía hablar». Gilles, al mando de diez mil hombres, logró la victoria al lado de Juana, mujer a la que idolatraba. Carlos VII, que se coronó rey tras dicha victoria, lo nombró Mariscal de Francia, máxima distinción del ejército galo.


Pero los días de gloria terminaron cuando Juana de Arco cayó en manos de los ingleses en 1430, que la quemaron en la hoguera tras acusarla de brujería y herejía ante la total pasividad del desagradecido Carlos VII. La «Doncella de Orleáns» se llevó lo poco bueno que quedaba de Gilles, que no comprendió cómo Dios había permitido la muerte de la «encarnación de la pureza» que era Juana. Gilles de Rais decidió pasarse al «lado oscuro» de su personalidad.


El todavía Mariscal de Francia se retiró en 1431 a sus castillos de Champtocé, Tiffauges y Machecoul, donde estableció una auténtica corte del terror. Su principal «actividad» en los años siguientes fue el secuestro, violación, asesinato y práctica de necrofilia con cientos de niños y jóvenes. Su maldad no tenía freno: tras violar y apalear hasta la agonía a la infeliz criatura, Gilles de Rais solía sentarse en el estómago de su víctima para asistir en primera fila a sus últimos estertores. También gustaba de rajar el vientre de los niños para ver cómo se esparcían sus vísceras, y eyaculaba dentro de sus horribles heridas. Tras la orgía asesina, caía en un profundo sueño del que se despertaba arrepentido y con propósito de enmienda… hasta que los demonios volvían a llamarle, cada vez con más frecuencia. Sus víctimas (ciento cuarenta probadas en el juicio, pero que pudieron llegar al millar) fueron casi siempre niños y jóvenes entre seis y veinte años de edad.


El reinado de terror de Gilles de Rais duró casi una década. Al final, su desmedida sed de sangre fue superior a la impunidad de que disfrutaba por su posición, y fue detenido por hombres del obispo de Nantes, uno de sus mayores enemigos. En el juicio lo confesó todo y murió totalmente arrepentido de sus horribles acciones.


Charles Perrault se inspiró en Gilles de Rais para crear a un asesino (esta vez de mujeres) en su famoso cuento Barba Azul (1697).





• Un libro: El Mariscal de las Tinieblas (2005), Juan Luis Cebrián.


• Una película: Juana de Arco (1999), Luc Besson.






Jack el «Destripador» (¿¿¿¿-????)


Cinco prostitutas aparecieron degolladas y salvajemente mutiladas entre agosto y noviembre de 1888 en uno de los suburbios más infectos de Londres. El autor de las muertes fue el primer asesino en serie mediático de la historia, y hoy es sin duda el más famoso del mundo.


Sentencia: Nunca se supo la identidad del asesino.


[image: Image]El rey de los asesinos. No es el asesino más prolífico de la historia, ni el más cruel. Sus víctimas no eran famosas, solo baratas prostitutas callejeras del Londres más inmundo de 1888. Solo «actuó» dos meses y medio… Pero nadie duda que Jack el «Destripador» es el asesino más famoso de la historia. El boom mediático a que dio lugar su figura, lejos de apagarse, sigue creciendo ciento veinte años después. Se han publicado más de ciento cincuenta libros sobre su figura, miles de artículos en periódicos y revistas, existen publicaciones específicas sobre Jack, y en enero de 2010 el buscador Google encontraba cerca de dos millones y medio de páginas web en Internet si preguntabas por Jack the Ripper. Una de las principales ofertas turísticas de Londres hoy en día son las rutas guiadas por los escenarios donde actuó Jack el «Destripador».


Jack inició la historia de amor entre los asesinos en serie y los medios de comunicación. La prensa inglesa de finales del siglo XIX halló un filón en este desconocido asesino que se adueñó de la opinión pública, arrinconando las habituales noticias de política y sociedad. Y cuando, meses después del final de los asesinatos, su nombre dejó de imprimirse a diario en las rotativas de los periódicos, dio el salto a las imprentas, que comenzaron a editar los miles de libros que llevan más de un siglo preguntando: ¿quién fue Jack?


Cinco fueron las víctimas «oficiales» de Jack el «Destripador», si bien se le han llegado a atribuir hasta dieciocho muertes entre 1887 y 1891:


• Mary Ann «Polly» Nichols, cuarenta y tres años, separada, cinco hijos, indigente y alcohólica, ejercía ocasionalmente la prostitución. Su cadáver fue hallado el viernes 31 de agosto de 1888 en Buck’s Row (hoy Durward Street), un callejón del distrito de Whitechapel, en el East End, uno de los arrabales más pobres del Londres de la época. Le habían cortado la garganta de lado a lado hasta la tráquea y acuchillado el vientre en repetidas ocasiones con gran violencia.


• «Dark» Annie Chapman, cuarenta y siete años, separada y viuda, tres hijos (dos muertos en la infancia), indigente, alcohólica y enferma de tuberculosis y sífilis, se prostituía las noches en que no podía pagarse un albergue. Fue asesinada el sábado 8 de septiembre junto al número 29 de Hanbury Street. Su garganta estaba rajada de lado a lado y el vientre abierto. El asesino extrajo los intestinos, los colocó al lado del hombro y se llevó el útero y parte de la vagina y la vejiga.


• Elizabeth «Long Liz» Stride, sueca, cuarenta y cuatro años, separada y viuda, compaginaba la prostitución con el servicio doméstico. Su cuerpo fue hallado a la una de la madrugada del domingo 30 de septiembre en Dutfield’s Yard, cerca de Berner St. (hoy Henriques St.). Al contrario que las dos primeras víctimas del «Destripador», Elizabeth solo presentaba el típico tajo en la garganta, por lo que se cree que el asesino fue sorprendido en plena faena y tuvo que huir.


• Catherine Eddowes, cuarenta y seis años, divorciada, tres hijos, se prostituía de forma ocasional, cuando se le acababa el dinero. Fue también asesinada el 30 de septiembre (la famosa «sesión doble») en Mitre Square. Esta vez sí tuvo tiempo Jack para, fiel a su apodo, destripar a conciencia a su víctima (intestinos, útero, órganos sexuales…), que también presentaba el mortal corte en la garganta. Los «recuerdos» que se llevó en esta ocasión fueron uno de los riñones y los ovarios.


• Mary Jane «Ginger» Kelly, veinticinco años, la más atípica de las víctimas del «Destripador» por su juventud, su belleza y por el lugar donde se cometió el crimen: la habitación que la infortunada tenía alquilada en el 13 de Miller’s Court, el viernes 9 de noviembre de 1888. Sin peligro de ser descubierto, la carnicería practicada por Jack en el cuerpo de Mary fue extrema: extrajo el corazón, los intestinos, el bazo, los riñones, el útero, el hígado… y le cortó los pechos, una oreja y la nariz, además de acuchillarle la cara. Un «final perfecto» para su carrera.


El modus operandi del asesino no variaba: siempre en fin de semana, solicitaba los servicios de una prostituta barriobajera que, acostumbradas a «ejercer» en plena calle en el sórdido distrito de Whitechapel, se internaban con desconocidos en callejones y rincones oscuros. Allí, Jack atacaba por detrás, le tapaba la boca a su víctima con una mano y con la otra le asestaba un tajo mortal en la garganta. El arma utilizada era un cuchillo muy afilado de tamaño medio o un bisturí. Después, con la sangre aun caliente manando del cuello de la infeliz, rajaba su abdomen desde el pecho a la ingle y comenzaba a mutilar y extraer órganos con total precisión (si no era médico, tenía conocimientos de anatomía). Nunca hubo indicios de violación o necrofilia. Tras terminar su carnicería, desaparecía sin dejar rastro.


Esto nos «dicen» las víctimas de Jack, pero ¿qué se comentaba en el Londres de 1888? Los ingleses, que son muy suyos, tenían muy claro que una bestia como Jack no podía ser hijo de la Gran Bretaña. El antisemitismo latente en aquella época hizo correr el rumor de que el asesino era un judío con acento extranjero, lo cual provocó no pocos incidentes, y más en un suburbio de población inmigrante como Whitechapel. No ayudó a calmar la situación una pintada aparecida junto a la cuarta víctima que rezaba «The Juwes are the men that will not be blamed for nothing» («Los judíos nunca serán culpados por nada»), que la policía hizo borrar para no alterar más los ánimos.


Y es que Jack hizo siempre gala de un gran sentido del humor. Hasta en tres ocasiones envió cartas a las autoridades burlándose del fracaso de la investigación. En la primera de ellas, fechada el 25 de septiembre de 1888, se autobautizó Jack el Destripador. En la segunda, recibida el 1 de octubre, hablaba de la «sesión doble» que acababa de tener lugar la noche anterior. Y en la tercera, del 15 de octubre, mandaba «desde el infierno», según sus propias palabras, la mitad del riñón que había extraído del cuerpo de Catherine Eddowes; la otra mitad se la había comido y «le había gustado mucho».


Pero… ¿sabemos quién fue Jack? En absoluto. Casi 200 personas han sido acusadas de ser el escurridizo asesino pero, ya en el siglo XXI, el caso sigue abierto, aunque cada poco tiempo aparece una nueva teoría, un nuevo libro, un nuevo sospechoso que mantiene viva la leyenda. Estos son los principales sospechosos de ser Jack el «Destripador»:


• John Pizer, zapatero judío y polaco, apodado Mandil de cuero, interrogado tras los dos primeros crímenes y puesto en libertad.


• Montague John Druitt, un abogado desequilibrado que se suicidó tirándose al río Támesis días después del último asesinato.


• George Chapman, un polaco que fue ahorcado en 1903 tras envenenar a tres mujeres fue el sospechoso «favorito» del inspector Abberline, jefe de la investigación del «Destripador».


• Albert Victor, Duque de Clarence, nieto de la reina Victoria, durante muchos años el principal sospechoso. Se dice que su culpabilidad nunca será admitida para proteger a la Familia Real.


• Sir William Gull, médico de la reina Victoria, que pudo asesinar a las prostitutas, ayudado por la masonería, para proteger al duque de Clarence, que había tenido un hijo con una amiga de las víctimas.


• James Maybrick, comerciante de Liverpool en cuyo diario, descubierto en 1992, afirmaba ser el asesino de Whitechapel.


• Aaron Kosminski, barbero judío y polaco, detenido por amenazar a su hermana con un cuchillo, y que murió en un manicomio.


• Walter Sickert, el conocido pintor impresionista, acusado por la escritora Patricia Cornwell en su libro Retrato de un asesino.


• Una mujer, según un estudio de la Universidad de Brisbane (Australia) del ADN extraído de los restos de saliva de Jack en el sobre de una de las cartas que envió a la policía en la época de los crímenes.





• Un libro: Jack el Destripador: Capítulo Final (1998), Paul H. Feldman.


• Una película: Desde el infierno (2001), Albert y Allen Hughes.






Henri Désiré Landru (1869-1922)


El asesino francés más famoso de la historia se dedicaba a seducir a viudas maduras con sus finos modales y, una vez ganada su confianza y el acceso a su dinero, las estrangulaba, las descuartizaba y quemaba sus restos. Repitió dicho ritual al menos en once ocasiones.


Sentencia: Fue guillotinado el 25 de febrero de 1922.


[image: Image]El moderno «Barba Azul». Henri Désiré Landru llevó una doble vida durante toda su existencia adulta. Hijo de un pobre fogonero, a Dios puso por testigo que jamás llevaría una vida tan triste como la de su progenitor. Y así, a pesar de su decente fachada (casado desde los veinte años con su prima Marie-Catherine, que le dio cuatro hijos), compaginaba su aburrida vida de padre de familia empleado en un garaje parisino con una incipiente carrera delictiva como estafador. Su segunda actividad, en la que cambiaba constantemente de nombre, lo condujo tres veces a la cárcel, la última de ellas por la denuncia de una viuda entrada en años a quien le había levantado la fortuna con falsas promesas de matrimonio.


Y es que a Landru se le daban realmente bien las mujeres. No era alto, no era guapo, no tenía pelo y, desde luego, tampoco dinero, pero las «mataba» con la mirada. Y con sus exquisitos modales de caballero. Henri sabía cómo seducir a una mujer madura, sola y necesitada de cariño (tan numerosas en Francia a causa de la I Guerra Mundial), y decidió hacer de esta cualidad la forma de ganarse la cara vida que anhelaba. Pero esta vez no correría riesgos innecesarios que lo llevasen de nuevo a la cárcel.


Dicho y hecho. Landru puso un anuncio en el periódico que decía: «Viudo, dos hijos, en buena posición económica, desea conocer a viuda en la misma situación con miras a matrimonio». Recibió decenas de respuestas, y de entre ellas eligió la de Jeanne Cuchet, una viuda de treinta y nueve años, su primera víctima. Tras semanas o meses de cortejo, los modales exquisitos de Landru lograban por fin la confianza total de su «prometida», que ponía en sus manos su afecto… y su dinero. Y ese era su fin, pues Henri la estrangulaba poco después y ponía todo el mimo en hacer desaparecer el cuerpo, descuartizándolo con una sierra y quemando en un horno cada pequeño trozo de su «amada». Después, vendía o almacenaba los bienes de la víctima… y volvía con su verdadera familia.


Diez mujeres y el hijo de una de ellas murieron de esta forma a manos de Landru entre 1914 y 1919. Las dos primeras, en un apartamento en París y, el resto, en una casa de campo que Henri alquiló en el pueblo de Gambais, cerca de la capital francesa. Pero el fin de la Gran Guerra trajo dificultades a Landru, pues las autoridades disponían de más tiempo para asuntos más «mundanos». La policía empezó a atar cabos: demasiadas mujeres se habían esfumado después de conocer a un hombrecito calvo, barbudo y muy educado.


El fin de Landru llegó el día en que la amiga de una de sus víctimas lo reconoció en una tienda de París. La detención no se hizo esperar, aunque Barba Azul se declaró inocente. Pero la agenda en que apuntaba sus gastos lo delató: allí aparecieron los nombres de todas las desaparecidas, junto a los gastos de sus continuos viajes a Gambais, con un billete de ida y vuelta y otro solo de ida… El posterior registro de la casa de campo dio como resultado el hallazgo de medio centenar de dientes y muchos fragmentos de huesos.


El juicio de Henri Désiré Landru duró nada menos que dos años y fue todo un fenómeno mediático. El presunto asesino siempre lo negó todo, nunca se alteró en el estrado y llegó a admirar al mundo por su frialdad y saber estar en una situación tan dramática. Pero las evidencias eran abrumadoras, y al final la guillotina acabó con el asesino despiadado que era Landru.





• Un libro: El Libro de los Asesinos (2006), Alicia Misrahi.


• Una película: Monsieur Verdoux (1947), Charles Chaplin, inspirada en Landru.






Peter Kürten (1883-1931)


Ladrón, violador, pedófilo, pirómano, asesino y necrófilo, Peter Kürten hizo pagar al mundo su horrible infancia convirtiéndose en el asesino en serie más sádico de la historia. Aunque mató a muchas personas, las niñas pequeñas eran su perversa especialidad.


Sentencia: Guillotinado el 2 de julio de 1932 en Colonia.


[image: Image]El «Vampiro de Düsseldorf». «Doctor, cuando la guillotina me corte la cabeza, ¿podré oír el sonido de la sangre manando de mi cuello? Eso me encantaría.» Las últimas palabras de Peter Kürten antes de ser ejecutado son una clara muestra del profundo desequilibrio que sufría este sádico sexual. Gran admirador de Jack el «Destripador», el llamado «Vampiro de Düsseldorf» emuló en 1929 el otoño del terror que el mítico asesino inglés había hecho vivir a Londres cuatro décadas antes.


Tercero de una familia de trece hijos, Peter Kürten creció en un ambiente de extrema pobreza y violencia. Su padre, obrero alcohólico, golpeaba y violaba a su mujer delante de su numerosa prole casi a diario. Cuando el adolescente Peter vio cómo su padre forzaba también a sus propias hijas, huyó y comenzó su carrera delictiva con pequeños robos que le llevaron de correccional en correccional. A esas alturas la naturaleza sádica del futuro «Vampiro» ya había hecho acto de presencia, si bien sus víctimas «solo» eran perros, cabras y ovejas, a los que violaba y degollaba en pleno orgasmo. Según su confesión en 1930, cuando contaba nueve años ya se apuntó sus dos primeras muertes: ahogó a dos amigos suyos en un río durante una excursión.


La carrera asesina de Kürten comenzó en 1913 cuando, tras entrar a robar en una casa, encontró a Christine Klein, una niña de diez años que dormía en su cama. Puso las manos sobre su cuello, la estranguló y la degolló con una pequeña navaja. Al igual que con los animales, alcanzó el orgasmo cuando un gran chorro de sangre salió haciendo un arco de la garganta de la niña. Había nacido el «Vampiro».


Entre 1913 y 1925 alternó prolongadas estancias en la cárcel con periodos de «paz» (en 1921 se casó y se mudó a Altenburg, donde trabajó honradamente como camionero). Pero en 1925 regresa a Düsseldorf: la bestia había despertado. No hay constancia de sus asesinatos entre 1925 y 1929, aunque debieron ser docenas, pero 1929 fue el año del «Vampiro de Düsseldorf». Entre el 3 de febrero y el 7 de noviembre Peter Kürten asesinó al menos a siete personas (cuatro niñas, dos mujeres y un hombre de cuarenta y cinco años), sembrando la histeria en la ciudad alemana. Solía llevar a las niñas o jóvenes a bosques o descampados, donde las estrangulaba o apuñalaba con unas tijeras. A pesar de su apodo, no hay constancia de que Kürten bebiera la sangre de sus víctimas. Varias veces quemó los cuerpos con gasolina, y le encantaba volver al lugar del crimen, incluso cuando el cuerpo ya había sido hallado. Pasaba allí un rato muy agradable charlando con los policías que se encargaban de la exhumación del cuerpo.


Pero Kürten por fin cometió un fallo. Dejó huir a Maria Budlick, a quien había invitado a comer a su casa y posteriormente violado. La joven avisó a la policía, que acudió al domicilio del asesino, quien aun así logró escapar. Pero, sintiéndose acosado, y en un acto de psicótico amor, Peter confesó su carrera criminal a su esposa para que esta pudiera cobrar la recompensa ofrecida por su captura. Frau Kürten, en efecto, avisó a la policía, que detuvo al «Vampiro» el 24 de mayo de 1930.


El jurado solo necesitó media hora para condenar a muerte a Peter Kürten por nueve asesinatos, siete tentativas y ochenta agresiones sexuales, si bien todos sabían que sus víctimas habían sido muchas más. Antes de su ejecución, el psiquiatra Karl Berg pudo realizar un estudio, por primera vez en la historia, de un asesino en serie «en directo», cuyas conclusiones publicó en su libro El Sádico.





• Un libro: Psicokillers (2007), Juan Antonio Cebrián.


• Una película: M. El Vampiro de Düsseldorf (1931), Fritz Lang.






John Reginald Christie (1898-1953)


Un respetable ciudadano británico de los años cincuenta se convirtió en un monstruo que solo encontraba placer sexual en el asesinato y posterior necrofilia con sus víctimas. Pero es que, además, dejó que otro hombre fuera ahorcado en su lugar. Una auténtica joya.


Sentencia: Ahorcado el 15 de julio de 1953.


[image: Image]El «Estrangulador de Rillington Place». John Christie era un mindundi. En su casa estaba dominado por su colérico padre. Y en el colegio, por sus compañeros, que le odiaban por ser el empollón de la clase. De esta forma, John Reginald Hallyday Christie llegó a la edad adulta lleno de odio hacia el mundo. Además, no le interesaban las formas honradas de ganarse la vida. Prefería ir más rápido cometiendo pequeños robos, que casi siempre le llevaban a la cárcel. Cuando llegó la I Guerra Mundial, exageró las heridas sufridas tras un ataque con gas, lo que le valió la vuelta a casa y una pensión vitalicia.


Su boda con Ethel Waddington en 1922 no fue obstáculo para continuar con su diversión favorita: las prostitutas. A pesar de su impotencia, le gustaba maltratarlas, pues, por una vez en su triste vida, se sentía poderoso ante alguien. Su mujer acabó abandonándolo en 1929. Sin embargo, la buena de Ethel, ante el estado ruinoso del crápula de su marido, volvió con él en 1933. Una decisión que le costaría la vida.


En 1938 los Christie se mudan al 10 de Rillington Place, en el barrio de Notting Hill, en Londres. John, gracias a su condición de «héroe» herido de guerra, había logrado un trabajo en la policía local. ¿Había sentado por fin la cabeza? Nada más lejos de la realidad. En agosto de 1943, John Christie se pasa definitivamente al lado oscuro: estrangula a Ruth Fuerst, una prostituta de diecisiete años, en pleno acto sexual. Y no solo la asesina, sino que viola su cadáver. La pobre Ruth termina enterrada en el jardín comunal del edificio. En octubre de 1944 una compañera de trabajo, Muriel Eady, sigue el mismo camino que Ruth.


Pero el clímax delictivo de Christie llega en 1949. Un año antes se habían mudado al piso de arriba dos jóvenes galeses, Tim Evans y su esposa Beryl, que dio a luz poco después a una niña, Geraldine. Ese mismo año, Beryl vuelve a quedarse embarazada, aunque su intención es abortar debido a la precaria situación económica de la familia. Christie los convence para practicar él mismo el aborto a Beryl (práctica entonces ilegal en Inglaterra). Pero cuando Tim vuelve de trabajar, su siniestro vecino le informa que su mujer ha muerto en la «operación». Evans, atormentado por los remordimientos, acude poco después a la policía, diciendo que «había matado» a su mujer al intentar que abortara. Pero cuando llegan a Rillington Place encuentran el cadáver de Beryl tras el fregadero con una corbata en el cuello… junto al cadáver de la niña, Geraldine. De nada le vale a Evans acusar a Christie: es condenado y ahorcado en 1950 por la muerte de su familia.


Aunque se había librado por poco, Christie no escarmentó. En diciembre de 1952 estrangula a su mujer, Ethel, en un «acto de piedad» por su mal estado de salud. Y poco después, cuesta abajo y sin frenos, asesina a tres prostitutas más entre enero y marzo de 1953. El 20 de marzo abandona el apartamento, y el nuevo inquilino solo tarda unos días en descubrir, tras una falsa pared de la cocina, los cadáveres de las tres prostitutas. La pobre Ethel apareció bajo las tablas del suelo del salón. Y en el jardín llevaban una década descansando sin paz las pobres Ruth y Muriel, sus dos primeras víctimas.


Christie, el hombre más buscado de Inglaterra, es detenido el 31 de marzo cuando vagabundeaba junto a la orilla del río Támesis. Confesó las muertes de las siete mujeres, pero negó haber asesinado a la pequeña Geraldine. Fue ahorcado por el mismo verdugo que tres años antes había colgado a Timothy Evans, quien fue «perdonado» en 1966.





• Un libro: 10 Rillington Place (1961), Ludovic Kennedy.


• Una película: El Estrangulador de Rillington Place (1971), Richard Fleischer.






Ed Gein (1906-1984)


El «tonto del pueblo» de Plainfield (Wisconsin), en la América más profunda, era en realidad un esquizofrénico y psicópata sexual que, primero, fue profanador de tumbas y después asesino.


Y todo por culpa de su amada madre, que le había «abducido» en vida.


Sentencia: Murió de cáncer, ya anciano, en el manicomio.


[image: Image]El «Carnicero de Plainfield». Edward Theodore Gein era un auténtico «niño de mamá» que solo tenía ojos para su puritana y enérgica progenitora. Augusta Gein se desvivía para que sus hijos, Henry y Ed, creciesen «puros», sin más contacto que el estrictamente necesario con el género humano, y no digamos ya con las mujeres, unas auténticas «busconas». Por ello hizo trasladarse en 1914 a toda la familia (cuyo patriarca, de nombre George, era un pelele), del pueblo de La Crosse hasta el cercano Plainfield, donde compraron una granja a diez kilómetros del núcleo urbano. Augusta solo dejaba salir de allí a sus hijos para ir a la escuela. Pasaron los años y la relación entre madre e hijo pequeño se fue haciendo cada vez más «estrecha». Entre 1940 y 1944 murieron el padre, George, y el hermano mayor, Henry (este presuntamente a manos de Ed). Por fin quedaban solos Augusta y su adorado retoño, con quien dormía angelicalmente en la misma cama… a punto de cumplir el «niño» los cuarenta años de edad. Pero el cáncer corroía a Augusta, que se reunió con su alabado Dios en 1945, dejando solo a Eddie en un mundo vacío sin su madre.


Tenía treinta y nueve años y nunca había estado ni siquiera cerca de una mujer que no fuera Augusta. Es fácil imaginar el «cacao» mental de Ed Gein, que se apasionó de repente por la anatomía. El cuerpo femenino pasó a ser una obsesión para él. Y como las mujeres no iban a ir nunca hacia él, decidió «traerse» algunas a casa. ¿De dónde? Del cementerio de Plainfield. Cuando moría alguna mujer madura que le recordara a su madre, allí estaba Ed la noche siguiente al entierro, para llevarse el cuerpo, o partes de él, para sus aberrantes experimentos, si bien nunca cometió actos de necrofilia, según confesó después. La etapa de profanador de tumbas de Ed Gein duró una década, hasta que sus demonios interiores pidieron más.


En marzo de 1954 Ed Gein le pegó un tiro a Mary Hogan, de cincuenta y un años, detrás de la barra de su bar en Plainfield y la arrastró hasta su furgoneta, dejando en el suelo un horrible rastro de sangre. El 16 de noviembre de 1957, la dueña de la ferretería, Bernice Worden, de cincuenta y ocho años, corrió la misma suerte. Sin embargo, el asesino cometió un error: no reparó en que, antes de morir, Bernice había apuntado en el libro de registros la venta que había realizado… a Ed Gein.


De esta forma se presentó la policía en la granja de Eddie, sospechoso de la desaparición de Bernice. Allí, los oficiales se encontraron con un auténtico museo del horror: el cuerpo de Bernice estaba colgado del revés, decapitado, y con un tajo que dividía el tronco en dos. Pero, además, la casa de Ed Gein guardaba otros «trofeos» del tipo de calaveras humanas usadas como cuencos de sopa; pantallas de lámparas, fundas de cuchillo, monederos, sillas e incluso un vestido de mujer (con sus pechos y todo) realizados con piel humana; un corazón en una sartén y un largo y demencial etcétera.


Detenido de inmediato, Ed Gein fue de cabeza al manicomio, sin ni siquiera pasar por el trámite de un juicio, y de allí ya nunca salió en libertad. Eso sí, fue un «paciente» modelo que nunca dio un problema hasta su muerte a los setenta y ocho años. El caso real de Ed Gein fue la base de inspiración para nada menos que tres obras del género de terror tan importantes como Psicosis, de Robert Bloch y llevada al cine por Alfred Hitchcock en 1960; La matanza de Texas (1974), de Tobe Hooper; y El Silencio de los corderos (1988), de Thomas Harris, donde inspiró al personaje de Buffalo Bill.





• Un libro: Deviant: The Shocking True Story of Ed Gein, the Original Psycho (1997), Harold Schechter • Una película: Ed Gein (2000), Chuck Parello.






Charlie Starkweather (1938-1959)


Un veinteañero desarraigado y rebelde asesinó a diez personas en solo dos días (ya había matado antes) en una delirante huida hacia delante en busca de una vida mejor. En su locura estuvo acompañado por su novia, Caril Fugate, una descerebrada de apenas catorce años.


Sentencia: Ejecutado en la silla eléctrica.


[image: Image]Rebelde sin causa. El tan cacareado sueño americano también derivó en pesadillas. Una de ellas fue provocada por un puñado de «delincuentes juveniles» que, influidos por la figura de James Dean, la novela En el camino, de Jack Kerouac, el jazz y el rock and roll, preferían una vida «corta, pero intensa» a una existencia «larga y gris», como la mayoría de los americanos de la época. Su ídolo fue Charles Starkweather, de veinte años, que convirtió su sueño de libertad en una loca carrera asesina. Nacido en Lincoln (Nebraska), en el seno de una familia tan pobre como unida, su odio hacia el mundo nació en el colegio. Bajito, de piernas arqueadas y con un carácter difícil, raro era el día que no terminaba a puñetazos con uno de tantos compañeros de clase que se burlaban de él. Su único placer lo obtenía cuando, siempre solo, se tumbaba bajo las estrellas y se imaginaba que era un vaquero o, mejor aun, un delincuente famoso, un atracador…


Su vida cambió cuando conoció a Caril en 1956. Solo tenía trece años, cinco menos que Charlie, pero para él ya no habría otra mujer. Sus fantasías se dispararon: por Caril sí merecía la pena escapar de la gris vida que llevaba: un empleo de basurero y un cuartucho alquilado como hogar. El 1 de diciembre de 1957 Starkweather asesina a Robert Colvert, empleado de la gasolinera que acababa de atracar. Mes y medio después, el 21 de enero de 1958, Charlie se presenta en la casa de Caril para irse de caza con su padrastro, Marion Bartlett. Pero Velda, su esposa, sospecha que Caril está embarazada y lo echa de casa. Charlie vuelve y asesina al padrastro, a la madre de Caril e incluso a Betty Jean, la benjamina de la familia, de dos años de edad, y esconde sus cuerpos en el gallinero. Cuando llega Caril, Charlie le hace creer que tiene secuestrada a su familia, y que solo vivirán si se queda con él (según la versión de Caril, pues Charlie declaró más adelante que su novia participó en el asesinato de su familia). Lo que es cierto es que pasan seis días en la casa («los más felices de mi vida», según Charlie) sin que nadie les moleste, tras los cuales la pareja inicia una huida a ninguna parte.


Todavía quedaban siete asesinatos por perpetrar en el camino: el 27 de enero Charlie asesina a August Meyer, de setenta años, amigo de su familia, a cuya granja habían acudido en busca de refugio. Robert Jensen y su novia Carol King (de diecisiete y dieciséis años) mueren tras prestarles ayuda, pues el coche de Charlie se había quedado atascado en el barro. A la mañana siguiente la pareja se introduce en la mansión de los Ward, una de las familias más ricas de Lincoln, y asesinan al matrimonio formado por C. Lauer y Clara Ward, y a la criada, Lillian Fencl. Los jóvenes continúan su huida en el coche de la señora Ward. Paran en una cuneta, cerca de Douglas, ya en Wyoming, cuando tienen que volver a cambiar de coche. Allí, dentro de un Buick, duerme Merle Collison, un representante de zapatos de treinta y siete años, a quien Charlie pega cuatro tiros. En ese momento aparece la policía, y Caril sale corriendo hacia el coche patrulla pidiendo que la liberen de Starkweather. Este sale huyendo a ciento sesenta por hora perseguido por los policías. Se produce un tiroteo y Charlie es herido levemente en una oreja, pero él cree que se desangra sin remedio y termina por entregarse.


En el juicio Charlie acusó a Caril de las muertes de Carol King, Clara Ward y Lillian Fencl, mientras la joven proclamaba que había estado secuestrada en todo momento por su novio. Nadie la creyó. Starkweather fue condenado a la silla eléctrica y Caril a cadena perpetua, si bien salió en libertad condicional en 1976.





• Un libro: Cazadores de Humanos (2005), Elliot Leyton.


• Una película: Badlands (1973), Terrence Malick.






Albert DeSalvo (1931-1973)


El asesino en serie más famoso de Estados Unidos nunca llegó a ser juzgado por el asesinato de trece mujeres entre 1962 y 1964 en Boston (Massachusetts), porque no había ninguna prueba contra él, tan solo su propia confesión. Su caso fue un completo embrollo.


Sentencia: Murió tras recibir dieciséis puñaladas en su celda.


[image: Image]El «Estrangulador de Boston». La bella ciudad de Boston, en la Costa Este estadounidense, vivió quinientos sesenta y nueve días de terror entre el 14 de junio de 1962 y el 4 de enero de 1964. Durante este periodo, trece mujeres fueron estranguladas, y violadas en algunos casos, en la mayor ola criminal protagonizada hasta esa fecha por un asesino en serie en Estados Unidos. Si bien el asesino siempre actuaba de la misma forma (cerraduras no forzadas; víctimas estranguladas con sus prendas íntimas como medias o lencería; cajones revueltos; cadáveres abandonados en posiciones obscenas…), las víctimas no se ajustaban a un mismo patrón, algo básico en el «manual» de todo asesino en serie. Las cinco primeras víctimas del «Estrangulador» eran mujeres muy maduras, incluso ancianas; mientras que, del resto de ocho asesinadas, ninguna superaba los veintitrés años de edad excepto una. A pesar de que se organizó una auténtica cacería humana en busca del asesino, la policía solo cosechó fracasos.


Más de un año después del último asesinato, en febrero de 1965, Albert DeSalvo, un recluso en el hospital estatal de Bridgewater, confesó a su compañero de celda que era el famoso «Estrangulador». Dicha confesión llegó a la policía, que efectuó un riguroso interrogatorio al convicto, en el que DeSalvo demostró conocer detalles de los asesinatos que no habían salido en ningún momento a la luz pública. La alegría de las autoridades por haber «atrapado» al «Estrangulador» dio paso a una delirante realidad: no había ninguna prueba contra DeSalvo. Este se encontraba pendiente de juicio por un gran número de atracos, allanamientos y agresiones sexuales a lo largo del año 1964. Se le conocía como el «Hombre Verde» por ir siempre vestido con pantalones de trabajo de ese color en sus fechorías.


Albert DeSalvo, como otros «colegas de profesión», tuvo una infancia horrible, dominado por un padre alcohólico y violento, que enseñó a su hijo a robar en tiendas cuando solo tenía cinco años. En 1949, tras pasar varios meses en prisión por robos y asaltos, se alistó en el ejército, y fue destinado a Alemania. Allí se casó con Irmgard Beck, una joven de buena familia con la que tuvo dos hijos.


Tras volver a América, DeSalvo alternó su vida familiar con su obsesión sexual. Se hacía pasar por representante de una agencia de modelos para «tomar las medidas» (y algo más) a ingenuas universitarias, práctica por la que pasó nueve meses en prisión en 1961-1962. Su mujer, hastiada, le negó el acceso al lecho conyugal, por lo que el insaciable DeSalvo volvió a la calle en busca de sexo, solo que esta vez no se conformó con violar. Había nacido el «Estrangulador de Boston».


DeSalvo nunca fue capaz de explicar con claridad por qué estranguló a sus víctimas. Cuando le entraba, según él, la «urgencia de matar», escogía un edificio al azar, y miraba en los buzones para ver dónde vivía una mujer sola. Siempre conseguía que le dejaran entrar haciéndose pasar por empleado del agua o del gas, y cuando la mujer le daba la espalda atacaba, le rodeaba el cuello con el brazo y…


Albert DeSalvo fue condenado a cadena perpetua por los ataques del «Hombre Verde». Nunca fue juzgado por los crímenes del «Estrangulador» en una de las mayores chapuzas del férrero sistema de seguridad interno norteamericano. Trasladado a la prisión de alta seguridad de Walpole, aprendió a fabricar bisutería: su especialidad eran las… gargantillas. El 25 de noviembre de 1973 su cadáver apareció en la celda con dieciséis puñaladas (seis en el corazón). Nunca se identificó a su asesino.





• Un libro: Albert DeSalvo: el Estrangulador de Boston (2004), Jordi Pla.


• Una película: El Estrangulador de Boston (1968), Richard Fleischer.






El Asesino del Zodíaco (¿¿¿-???)


Un misterioso asesino aterrorizó el área de San Francisco (California, Estados Unidos), tras asesinar de forma indiscriminada a cinco personas y dejar malheridas a dos. «Zodiac», como así se autobautizó en una de sus muchas cartas a la prensa, sigue siendo hoy un misterio.


Sentencia: El asesino nunca fue descubierto.


[image: Image]Crímenes y criptogramas. Zodiac es a Estados Unidos lo que Jack el «Destripador» a Inglaterra: un asesino en serie que nunca fue descubierto y que se convirtió en todo un fenómeno mediático. Hoy, casi cuarenta años después de los asesinatos, se siguen publicando libros, rodando películas, componiendo canciones y abriendo decenas de páginas web en Internet sobre el asesino.


Las víctimas «oficiales» de Zodiac fueron siete:


• David Faraday y Betty Lou Jensen, diecisiete y dieciséis años, respectivamente, asesinados a tiros en su coche la noche del 20 de diciembre de 1968 en Benicia.


• Darlene Ferrin y Michael Mageau, de veintidós y diecisiete años, tiroteados en un coche cerca de Vallejo el 4 de julio de 1969. Mageau sobrevivió, a pesar de resultar herido en la cara, en el cuello y en el pecho.


• Cecelia Ann Shepard y Bryan Hartnell, de veintidós y veinte años, apuñalados varias veces mientras disfrutaban de un pic-nic en el Lago Berryessa el 27 de septiembre de 1969. Hartnell sobrevivió.


• Paul Stine, taxista de veintinueve años, muerto de un disparo en la nuca el 11 de octubre de 1969.


También se atribuyen a Zodiac cuatro asesinatos más y el intento de secuestro de una mujer y su hija de un año entre 1963 y 1970. El propio asesino se llegó a atribuir treinta y siete muertes, nunca comprobadas.


El asesino no se dio a conocer hasta su segunda actuación. Tras tirotear a Darlene Ferrin y Michael Mageau, telefoneó a la policía desde una gasolinera cercana, reivindicando este ataque y el de David Faraday y Betty Lou Jensen meses atrás. Pero esto solo fue el principio de su «estrellato». El 1 de agosto de 1969 se recibieron tres cartas casi idénticas en las redacciones de los periódicos Vallejo-Times Herald, San Francisco Chronicle y San Francisco Examiner. Cada una de ellas contenía el tercio de un criptograma con cuatrocientos ocho símbolos. Una semana después se descrifró el criptograma, en donde el asesino hacía una elegía a los crímenes humanos, los cuales eran «mucho más divertidos que matar animales», además de proclamar que «cuando muera, renaceré en el Paraíso y todos los que he matado serán mis esclavos». El asesino envió otros tres criptogramas en los siguientes meses que hasta la fecha no han podido ser descifrados.


Fue la primera de al menos veinte cartas que el asesino, que se autodenominó «Zodiac» a partir de la segunda misiva, envió a los periódicos. En varias ocasiones amenazó con poner una bomba en un autobús escolar, algo que nunca ocurrió, pero que generó una gran psicosis. Siempre firmaba con una cruz con un círculo en su interior, y le encantaba jactarse de la inoperancia policial. «La policía nunca me capturará, porque soy muy listo para ellos», escribió en una de sus cartas.


Y no sería porque no lo intentaron. Hasta dos mil quinientos sospechosos fueron interrogados. Arthur Leigh Allen, un pederasta de San Francisco, fue durante mucho tiempo el principal sospechoso, pues tenía varias pruebas en su contra, como poseer un reloj marca Zodiac (con el misterioso símbolo), y serle hallados varios cuchillos ensangrentados en la época del ataque a Cecelia Shepard y Bryan Hartnell. Muerto en 1992, el ADN de Arthur Leigh Allen no concuerda con el de la saliva encontrada en las cartas de Zodiac, según investigaciones recientes.


La última carta de Zodiac fue enviada el 8 de julio de 1974. La policía declaró el caso «inactivo» en 2004, si bien en 2007 se reabrió con nuevos análisis de ADN.





• Un libro: Zodiac: el Asesino del Zodíaco (2007), Robert Graysmith.


• Una película: Zodiac (2007), David Fincher.






Charles Manson (1934-…)


El asesino más famoso del siglo XX nunca mató «en persona». Su condición de líder espiritual, de pastor de borregos humanos, le permitió manipular a una «Familia» de hippies para que cometieran ocho asesinatos, entre ellos el de Sharon Tate, actriz y esposa de Roman Polanski.


Sentencia: En enero de 2010 sigue cumpliendo cadena perpetua.


[image: Image]Crímenes en «Familia». 1969 fue un año sombrío en la soleada California. Mientras el «Asesino del Zodíaco» tenía en jaque a la policía de San Francisco, la otra gran ciudad del estado, Los Ángeles, sufría el crimen de una de sus estrellas cinematográficas, Sharon Tate, esposa del director polaco Roman Polanski. Además, no fue un crimen cualquiera, sino el punto culminante de una orgía de sangre en la que murieron siete personas.


Charles «Tex» Watson, Linda Kasabian, Patricia «Katie» Krenwinkel y Susan «Sadie Mae» Atkins aparcan su Ford amarillo frente a la puerta del 10050 de Cielo Drive, la mansión que Roman Polanski había alquilado poco antes, la noche del 9 de agosto de 1969. Tras cortar los cables del teléfono, los cuatro jóvenes saltan el muro que los separa del jardín, y allí mismo le pegan cuatro tiros a Steven Parent, de dieciocho años, un amigo del jardinero que en ese momento se marchaba en su coche.


Rompiendo una cristalera, todos los asaltantes, excepto Linda Kasabian, que se queda vigilando el jardín, entran en la casa para culminar la masacre. Allí, de uno en uno, y de una forma bastante chapucera, acaban con Voytek Frykowski, de treinta y dos años, típico vividor de Hollywood amigo de los Polanski, de dos disparos y cincuenta y una puñaladas; su novia, Abigail Folger, veinticinco años, heredera de una gran fortuna, también cosida a puñaladas; Jay Sebring, peluquero de treinta y cinco años y «camello» oficial de Hollywood, apuñalado y colgado de una viga del techo; y la propia Sharon Tate, señora de Polanski, veintiséis años, embarazada de ocho meses, y una de las actrices más prometedoras del momento, apuñalada en el vientre, el pecho, y también colgada de la misma viga que Sebring. Con la sangre aun caliente de Sharon los asesinos pintan la palabra «Cerdos» en una de las paredes del salón. El propio Polanski se libró de morir por estar rodando en Europa.


La noche siguiente, los cuatro asesinos se dirigen al 3301 de Waberly Drive, en el distrito de Los Feliz, Los Ángeles. Esta vez van acompañados por dos jóvenes más, Leslie Van Houten y Steven Grogan, y por Charles Manson, de treinta y cinco años, líder de «La Familia», la comuna hippie a la que pertenecen todos ellos. Tras la chapuza perpetrada en Cielo Drive, Manson acompaña esta vez a sus «chicos» para evitar problemas. Entran sin obstáculos en la casa y maniatan a sus propietarios, el matrimonio formado por el próspero empresario Leno LaBianca, de cuarenta y cuatro años, y su mujer, Rosemary, de treinta y ocho. Tras robar todo el dinero que encuentran, los LaBianca son también cosidos a puñaladas, si bien Manson ya se ha preocupado de marcharse antes del trágico desenlace. Al igual que la noche anterior, pintan varias palabras con sangre en las paredes («Alzaos», «Muerte a los cerdos»), en la puerta de la nevera («Helter Skelter») e incluso graban con un tenedor la palabra «Guerra» en el vientre del agonizante Leno LaBianca.


¿Quién era Charles Manson? Un desarraigado, un indeseable, un bala perdida que hasta entonces había pasado más de la mitad de su vida entre rejas. Nació el 12 de noviembre de 1934 en Cincinatti (Ohio) cuando su madre, Kathleen Maddox, solo tenía dieciséis años. Nunca conoció a su padre, y su madre pasó bastante tiempo en la cárcel durante la infancia de Charles, que vivió rebotando de casa de sus abuelos a la de su tía Joanne, luego vuelta con su madre hasta que, a los nueve años, cometió su primer atraco y comenzó su peregrinar por varias instituciones penitenciarias.


En 1955 se casa con Rosalie Jean Willis, hija de un minero, con la que tiene un hijo. Pero poco después le condenan a cinco años de prisión por robar un coche. Nunca más volverá a ver a Rosalie y al pequeño Charlie. Vuelve a la calle en 1958… y a la cárcel de nuevo poco después, esta vez por proxenetismo, estafa, atraco…


En 1967 obtiene la libertad condicional y ve que el mundo ha cambiado: California está invadida por jóvenes, con flores en sus largas melenas, que practican el lema «Haz el amor, no la guerra» y viven en comunas donde el sexo y la vida es libre. Él mismo se aplica el cuento y funda su propia comuna, «La Familia», junto a Mary Brunner, Lynette Fromme y Patricia Krenwinkel. Su magnética personalidad, su carácter enérgico y su embriagadora verborrea seducen a las veinteañeras que, tras escaparse de la casa de papá, acuden a California a unirse a la «Revolución». En 1969, «La Familia» ha crecido: Bruce Davis, Susan Atkins, Bobby Beausoleil, Leslie Van Houton, Tex Watson, Steve Grogan, Sandra Good… Tocan a tres chicas por chico, y el propio Manson tiene hijos con varias de sus «discípulas». Tras viajar durante meses a bordo de un autobús escolar pintado de negro, «La Familia» se instala en el Rancho Spahn, en Los Ángeles, un antiguo decorado de películas del Oeste. A partir de entonces, «La Familia» se dedica a la vida libre, al sexo libre… al delito libre. Los atracos, robos de coches y fraudes con cheques y tarjetas de crédito financian su tren de vida, con asistencia a múltiples fiestas, en las que las drogas (en especial el LSD) circulan de boca en boca con gran alegría.


Manson es el rey, el gurú que manipula a diario los cerebros de sus «hijos». En sus años de cárcel su cabeza había centrifugado las enseñanzas del budismo, de la incipiente por entonces cienciología y su adoración por… los Beatles. Según sus teorías, el Álbum Blanco (grabado por el cuarteto de Liverpool en 1968) contenía claves secretas de la guerra que iba a estallar entre blancos y negros en 1969, denominada Helter Skelter, una de las canciones del disco, y que iba a dar como resultado el exterminio de la raza blanca… a excepción de «La Familia», que se iba a refugiar en el desierto. Los negros, incapaces de gobernar el mundo, suplicarían a Charles Manson que ejerciera el mando supremo.


Y como los negros no inician la guerra, Manson se decide a «animarlos» implicando a grupos raciales como los «Panteras Negras» en crímenes de renombre. ¿Cómo? Dejando varios de sus lemas (como «Cerdos», que es como los «Panteras Negras» denominan a los policías) en los escenarios de los crímenes. La primera víctima del clan Manson es Gary Hinman, profesor de música y traficante de drogas, que muere el 27 de julio de 1969 masacrado por tres miembros de «La Familia»: Bobby Beausoleil, Mary Brunner y Susan Atkins. Doce días después, los chicos de Manson acudían a Cielo Drive.


A pesar de la chapucería de los crímenes, la policía solo logró relacionarlos con «La Familia» cuando Susan Atkins se fue de la lengua con sus compañeras de celda (la habían detenido junto a otros miembros de la comuna por sus múltiples atracos y estafas). El 15 de junio de 1970 comenzó el delirante juicio a Charles Manson y a tres de sus chicas (Atkins, Krenwinkel y Van Houton). Poco después se juzgaría a otros miembros por el crimen de Gary Hinman. Los nueve meses que duró la vista estuvieron plagados de amenazas de muerte, agresiones, espectáculos casi teatrales de Manson… Al final, los cuatro fueron condenados a muerte, pero el 21 de octubre de 1971 las ejecuciones fueron abolidas en California y se les conmutó la pena por cadena perpetua.


En los cuatro décadas que Charles Manson lleva entre rejas se ha convertido en un mito del crimen y la contracultura. Ha escrito libros, grabado discos y sigue seduciendo con sus delirios a miles de descerebrados que lo adoran como si fuese un dios. En la fecha en que se termina de escribir este libro (enero de 2010), todos los miembros de «La Familia» que fueron condenados continúan en prisión, a excepción de Steven Grogan, puesto en libertad en 1985 y muerto de leucemia en 1991; y Susan Atkins, fallecida en la cárcel a causa de un tumor cerebral en agosto de 2009. Manson, internado en la Prisión de Corcoran (California) ha visto denegada once veces su petición de libertad provisional. La próxima vista tendrá lugar en 2012.





• Un libro: Sangre en el Paraíso (2007), Manuel Antonio Penella Heller.


• Una película: Helter Skelter (2004), John Gray.






Ronald DeFeo Jr. (1951-…)


Uno de los mayores parricidas de la historia, acabó a tiros con las vidas de sus padres y de sus cuatro hermanos en una fría noche de noviembre de 1974. El edificio donde ocurrieron los hechos se ha convertido en la casa (encantada) más famosa de Estados Unidos.


Sentencia: Condenado a cinco penas de veinticinco años de cárcel.


[image: Image]Terror en Amityville. A las tres y cuarto de la madrugada del 13 de noviembre de 1974, Ronald «Butch» DeFeo, de veintitrés años, saltó de la cama, cogió su rifle de caza y se dirigió a la habitación de sus padres. Allí, disparó dos veces contra cada uno de sus progenitores, Ronald y Louise (cuarenta y tres y cuarenta y dos años). Poco después, corrieron la misma suerte sus hermanos (Dawn, dieciocho años; Allison, trece; Marc, once; y John Matthew, nueve), muertos de un solo disparo mortal cada uno. A continuación, Ronald volvió a tumbarse en su cama. A la mañana siguiente acudió a su trabajo en el concesionario de coches propiedad de su abuelo, comió con su novia… un día «normal». Pero a las seis y media de la tarde se presentó en un bar del pueblo gritando que sus padres habían sido asesinados. Acompañado de varios vecinos y amigos, se encaminó a su casa, en el 112 de Ocean Avenue, donde hallaron los seis cadáveres de la familia DeFeo, todos ellos boca abajo en sus camas.


El rumor que empezó a correr de que los crímenes habían sido obra de la Mafia se desintegró solo un día después. El hijo mayor de los DeFeo se derrumbó en el interrogatorio y confesó que él, y solo él, era el asesino. ¿Y por qué? La única razón que salió de su boca para justificar la muerte de sus padres y hermanos era que las «voces» que oía en su interior le habían ordenado hacerlo. El juez no se «tragó» una razón tan poco original para evitar la cárcel por enajenación mental y condenó a Ronald DeFeo a cinco penas consecutivas de veinticinco años cada una. En la actualidad (enero de 2010), «Butch» sigue cumpliendo condena en la prisión de máxima seguridad de Green Haven en Beekman (estado de Nueva York). Todas sus peticiones de libertad condicional han sido rechazadas hasta la fecha.


Hoy, más de treinta años después de las muertes, sigue sin saberse con certeza por qué asesinó Ronald DeFeo a su familia. En el juicio se supo que «Butch» tenía muy mal carácter, se llevaba fatal con su padre y que había tenido problemas con las drogas, por lo que incluso había robado en el negocio de su abuelo: razones insuficientes para tan brutal acto. El mismo Ronald ha cambiado en varias ocasiones su versión sobre los hechos, llegando a acusar a su hermana Dawn de haber asesinado a los niños mientras él mataba a sus padres.


Un caso horrible que ya de por sí solo merece estar en este libro. Pero hay mucho más. Trece meses después de los asesinatos, la casa ya tenía nuevos dueños, la familia Luntz, a pesar de las dificultades que supone vender un inmueble que ha sido escenario de unos hechos tan terribles. Los Luntz, (George, Kathy y los tres hijos de un anterior matrimonio de esta) se instalaron en la soberbia casa, de estilo colonial holandés, con tres pisos y su propio embarcadero, tras pagar un precio irrisorio por ella. Pero no tardaron en arrepentirse, porque pronto empezaron a oírse ruidos extraños, las puertas y ventanas se abrían solas, siempre se sentía un intenso frío dentro de la casa, aun al lado de la chimenea, aparecieron manchas en las paredes, siempre olía mal… Además, Kathy empezó a tener pesadillas en las que se reproducían los crímenes de los DeFeo, pero con sus hijos como víctimas. Y George comenzó a comportarse de una forma muy extraña, colérica, cruel. Solo aguantaron veintiocho días en la casa antes de huir despavoridos.


La leyenda de Amityville, de sus crímenes, de sus fantasmas, de Ronald DeFeo, nació entonces y sigue hoy más viva que nunca, con continuas publicaciones de libros, rodaje de películas…





• Un libro: Aquella Casa Maldita en Amityville (2006), Carlos Cala Barroso.


• Una película: La Morada del Miedo (2005), Andrew Douglas.






David Berkowitz (1953-…)


La ciudad de Nueva York sufrió en sus calles la pesadilla de un asesino en serie durante todo un año. En ese periodo, el autodenominado «Hijo de Sam» buscaba parejas en coches solitarios… y disparaba a las mujeres en la cabeza. Asesinó a seis personas e hirió a otras seis.


Sentencia: Condenado a trescientos sesenta y cinco años de prisión.


[image: Image]El «Hijo de Sam». Su asesinato «tipo» consistía en buscar un coche en un lugar solitario en el que, al menos, hubiera una mujer en su interior. Se acercaba a la ventanilla del acompañante y, a través del cristal, disparaba siempre a la cabeza. Seis de sus ocho ataques siguieron este patrón, aunque en una ocasión le pegó un tiro en la cara a una joven que caminaba por la calle. Siempre actuó de noche, y su campo de acción comprendía los famosos barrios neoyorquinos del Bronx, Queens y Brooklyn.


Su primer crimen tuvo lugar el 29 de julio de 1976, pero no fue hasta marzo del año siguiente, dos muertos y tres heridos después, cuando la policía por fin admitió que tenían un asesino en serie suelto en Nueva York. En el siguiente ataque, el 17 de abril del siguiente año, en el que mató a una pareja, el asesino dejó en el lugar del crimen una carta. En dicha misiva, y en otra que envió al periódico Daily News un mes después, el «Hijo de Sam», como se autobautizó, dejaba bien claro que estaba como una cabra. Se refería a sí mismo como «Monstruo» o «Belzebú», y declaraba que mataba por mandato del tal Sam.


El 31 de julio de 1977, el «Hijo de Sam» asesinó a Stacy Moskowitz, de veinte años, y dejó casi ciego a su acompañante, Robert Violante. Sin embargo, pocos minutos antes, el asesino, que había aparcado su coche junto a una boca de riego, se encontró con una multa en el parabrisas, la cual, presa de un gran enfado, tiró a una papelera. Justo en ese momento pasaba por allí junto a su perro una mujer, Cecilia Davis, a quien chocó el comportamiento de aquel hombre. El rastreo de esa multa dio con la detención de David Berkowitz, un solitario de veinticuatro años.


Berkowitz trabajaba como cartero, aunque había tenido muchos empleos. Hijo adoptivo, la muerte de su madre, a los catorce años, terminó por romper su ya torcida trayectoria vital, en especial en lo que se refería a las mujeres, que siempre lo vieron como un ser feo y vulgar. Cada día más solitario y huraño, su carácter no mejoró en el ejército, donde Berkowitz militó entre 1971 y 1974. De vuelta a Nueva York, buscó y localizó a su madre biológica, lo que le hundió aun más tras conocer los escabrosos detalles de su rechazo y posterior adopción.


En los interrogatorios acusó a uno de sus vecinos, Sam Carr, de ser el famoso «Sam», y que los crímenes los realizó por mandato del perro de este, en quien se había reencarnado un demonio de seis mil años de edad. A pesar de que los psiquiatras diagnosticaron que era un «esquizofrénico paranoico», el jurado consideró que era dueño de sus actos, y fue condenado a 365 años de cárcel. Meses después, el propio Berkowitz confesó que ni había oído voces en su cabeza ni que el perro de Sam Carr fuera un demonio. Todo había sido un fraude. Sin embargo, muchas son las voces que siguen defendiendo, treinta años después de los crímenes, la teoría de que Berkowitz no actuó solo. Varias sectas satánicas, algunas de ellas relacionadas con Charles Manson (ver páginas 38 a 41), siguen en el punto de mira de muchos investigadores del caso.


David Berkowitz sobrevivió en 1979 al ataque de otro recluso, que le rajó literalmente el cuello, donde tuvieron que darle cincuentra y dos puntos de sutura. Berkowitz nunca delató a su agresor. El «Hijo de Sam» continúa cumpliendo su pena en la prisión de máxima seguridad de Sullivan, en Fallsburg (Nueva York), donde ejerce como capellán tras haber «encontrado a Dios». Tras ver denegadas sus primeras cuatro peticiones de libertad condicional, la vista para una quinta petición está fijada para mayo de 2010.





• Un libro: A Serial Killer: Son of Sam/Son of Hope (2001), Stephen y Kenneth Cender.


• Una película: Nadie Está a Salvo de Sam (1999), Spike Lee.






John Wayne Gacy (1942-1994)


Amable y popular ciudadano de día, monstruo asesino de noche. John Wayne Gacy asesinó a treinta y tres jóvenes cuando su supuesta segunda personalidad, «Jack el Malo», tomaba posesión de su orondo cuerpo. La historia de Jekyll y Hyde en un frío suburbio de Chicago.


Sentencia: Ejecutado por inyección letal.


[image: Image]El payaso asesino. Bajito, regordete, con cara de luna llena y muy simpático, John Wayne Gacy siempre cayó muy bien a la gente. Quizá por ello sus vecinos le «perdonaban» su evidente homosexualidad (a pesar de haberse casado dos veces). Pero había otro John Gacy: el psicótico que solo obtenía placer con el dolor ajeno; el jefe que, con buenas o malas palabras, convencía a sus jóvenes empleados para que fueran a su casa a «jugar» con esposas, grilletes y látigos, con resultado de violación, muerte o ambas cosas. Después, escondía el cuerpo en un pasadizo debajo de la casa.


John Gacy nunca fue del agrado de su padre, que veía en él a un gordo, feo y futuro fracasado. Se fue de casa antes de cumplir los veinte años y, ante la sorpresa general, demostró que no era tan inútil. Se había casado con Marlynn Myers en 1964, tenía dos hijas y dirigía la cadena de restaurantes Kentucky Fried Chicken que su suegro poseía en Waterloo (Iowa). Pero en 1968 uno de sus empleados le acusó de violación y fue condenado a diez años de prisión.


Año y medio después, en 1970, le soltaron por buena conducta y volvió a su Chicago natal a comenzar una nueva vida… de asesino.


Primero, estableció una base social. Compró una casa en Des Plaines, en las afueras de la ciudad, abrió un negocio de construcción (PDM Contractors) e incluso se casó de nuevo, en 1972, con Carole Hoff, una viuda con dos hijas. Era uno de los hombres más populares del barrio, no se perdía un acto social y le encantaba disfrazarse de «Pogo el payaso» para entretener a los niños enfermos.


Después dio rienda suelta a sus instintos. El 3 de enero de 1972 asesinó a su primera víctima, uno de los muchos jóvenes que llevaba a su casa para satisfacer sus sádicos deseos sexuales. Entre 1975 y 1978 John Wayne Gacy arrebató la vida a treinta y tres jóvenes. Sus víctimas eran empleados de su negocio o jovencitos que salía a «cazar» en las zonas de chaperos de Chicago. Siempre dispuesto a practicar sus «divertidos» juegos sexuales, y más desde que se había divorciado de Carole Hoff en 1976, solía esposar a su víctima para, a continuación, estrangularla. Solía recitar versículos de la Biblia cuando el chico agonizaba. Una vez muerto, lo violaba y lo dejaba «descansar» en el desván un par de días, hasta que el olor aconsejaba sepultar el cuerpo en el pasadizo bajo la casa. Cuando este «panteón» estuvo lleno, Gacy comenzó a arrojar los cadáveres al río Des Plaines.


A finales de 1978, los padres de Robert Piest, de quince años, revolvieron cielo y tierra para dar con su hijo, desaparecido el 11 de diciembre. La policía interrogó a John Wayne Gacy, a quien Robert había pedido trabajo días antes. Pero esta vez Gacy no iba a librarse. Fue detenido el 21 de diciembre y su hogar, en el 8.213 de West Summerdale Avenue, se convirtió en la casa de los horrores (adornada con luces de Navidad) según fueron descubriéndose los cadáveres.


En el juicio, los abogados de Gacy solo podían intentar que no lo condenasen a muerte, pero este todavía aspiraba a que lo declararan inocente. Salió el nombre de «Jack el Malo», la segunda personalidad de Gacy, que era quien «realmente» cometía los crímenes cada vez que poseía su cuerpo. No coló, y John Wayne Gacy fue condenado a muerte el 12 de marzo de 1980. Más de catorce años después, el 10 de mayo de 1994, Gacy moría ejecutado por inyección letal. El proceso resultó una auténtica chapuza por la inexperiencia de los funcionarios encargados de la ejecución, y el asesino tardó más de media hora en morir.





• Un libro: Dentro del monstruo (2003), Robert K. Ressler y Tom Shachtman


• Una película: Atrapar a un asesino (1992), Eric Till.






Ted Bundy (1946-1989)


Bajo su apariencia de hombre alto, guapo y encantador se escondía un sádico asesino que arrebató la vida, al menos, a diecinueve chicas entre los doce y los veintitrés años. A algunas las secuestraba, y a todas las golpeaba, las estrangulaba y las violaba sin piedad.


Sentencia: Ejecutado en la silla eléctrica.


[image: Image]El asesino encantador. Theodore Robert Bundy no tuvo una infancia «al uso». Nacido en 1946 en Burlington (Vermont), era hijo de Louise Cowell, madre soltera. Para evitar las habladurías, Louise hizo creer a Ted que en realidad era su hermana mayor, mientras sus abuelos eran sus «verdaderos» padres. Buen estudiante, Ted se enamoró en 1967 de Stephanie Brooks, una chica de buena familia y compañera suya en la Universidad de Washington, en Seattle. Pero, tras dos años de noviazgo, ella rompió la relación por su falta de madurez y ambición. Bundy quedó destrozado, pero no sería nada comparado con el hecho de averiguar, poco después, las verdaderas circunstancias de su nacimiento. A pesar del shock, Ted se graduó en psicología en 1972 y entró a trabajar en el Partido Republicano. Convertido en un hombre guapo, atractivo y de encantadores modales, se propuso el reto de volver a conquistar a Stephanie, lo que consiguió en 1973, cuando la joven por fin aceptó una de sus insistentes proposiciones de matrimonio. Pero, entonces, Bundy cortó de forma abrupta la relación. «Solo quería demostrar que Stephanie podía ser mía», declaró después.


Y como si esta venganza hubiera supuesto una liberación para la psicopatía de Ted, comenzó su carrera como asesino. Cuando estaba en el corredor de la muerte, confesó a un psiquiatra que una vez vio a una chica atractiva en bicicleta y se dijo a sí mismo: «Tiene que ser mía». Esa chica se libró, pero no Lynda Healey, a quien golpeó con una barra de hierro en la cabeza, violó y estranguló el 31 de enero de 1974. Fue la primera de una lista de ocho asesinatos en seis meses. Solía abordar a sus víctimas con un brazo escayolado solicitando ayuda para cargar algo pesado en su coche (el mismo modus operandi del Buffalo Bill de El silencio de los corderos). Las chicas no volvían a ser vistas hasta que descubrían sus cuerpos, escondidos en zonas boscosas de los alrededores de Seattle.


La escalada criminal se trasladó a Salt Lake City (Utah) en julio de 1974, donde Bundy había comenzado sus estudios de Derecho. Ocho chicas más fueron asesinadas entre el 2 de octubre de 1974 y el 6 de mayo de 1975 en dicha ciudad y sus alrededores. El 16 de agosto Bundy fue detenido por no detener su coche al darle el alto un policía. En su coche se encontró un pasamontañas y una barra de hierro.


A finales de 1976 Ted Bundy es condenado a quince años de prisión por el intento de secuestro y asesinato de Carol DaRonch el 8 de noviembre de 1974. La joven, que había logrado escapar, lo identificó en una rueda de reconocimiento. Los investigadores ya comenzaban a relacionar dicho ataque con los crímenes de Seattle y Salt Lake City. Pero Bundy se fugó dos veces: el 7 de junio de 1977 saltó por la ventana del juzgado, aunque fue detenido seis días después; y el 31 de diciembre hizo un agujero en el techo de su celda con un cuchillo.


El escurridizo Bundy se dirigió a Florida, donde no tardó en liberar al demonio que llevaba dos años dormido. El 25 de enero de 1978 asaltó la residencia de estudiantes Chi Omega, en la Universidad de Tallahasee (norte de Florida), donde asesinó a dos chicas y dejó heridas a otras dos. Aun tendría tiempo Bundy de asesinar, el 9 de febrero, a Kimberly Leach, de doce años, en la cercana Lake City. El 15 de febrero de 1978 un agente de policía de Pensacola, otra ciudad del norte de Florida, detuvo a Ted por conducir un coche robado. En el juicio, Bundy, que se defendió a sí mismo, no pudo hacer valer esta vez su buena presencia y su encanto para librarse de una acusación que no dejaba lugar a dudas. Fue condenado a muerte en 1979, sentencia que se ejecutaría una década después.





• Un libro: The Stranger Beside Me (2001), Ann Rule.


• Una película: Ted Bundy (2002), Matthew Bright.






Dennis Nilsen (1945-…)


Tímido, reservado, excéntrico y, sobre todo, solitario, Dennis Nilsen buscaba desesperadamente compañía masculina. Y cuando la conseguía, hacía lo que fuera porque no le abandonaran. En quince ocasiones llegó al asesinato para conservar junto a sí al joven en cuestión.


Sentencia: Condenado a cadena perpetua.


[image: Image]El asesino que odiaba la soledad. Dennis Nilsen, funcionario en una oficina de empleo, dedicaba las tardes a vagar de pub en pub londinense a la búsqueda de compañía. Su triste existencia solo era compartida por su perra tuerta Bleep, por lo que anhelaba la conversación, la compañía de un hombre que llenara su vacío. Cuando por fin iniciaba una charla, casi siempre con un joven, bebían hasta desfallecer y terminaban en el domicilio de Nilsen, en el 23 de Cranley Gardens, en el barrio de Muswell Hill, al norte de Londres. Allí pasaban de la cerveza al ron o la ginebra, comían, veían la televisión o tenían relaciones sexuales. Dennis no aguantaba que sus «amigos» le abandonaran a la mañana siguiente, por lo que a menudo decidía que se quedaran «para siempre». Así, cogía una corbata y estrangulaba a la víctima, que apenas se daba cuenta de lo que ocurría, semiinconsciente por el alcohol. Si se resistía, Nilsen le sumergía la cabeza en un cubo de agua. Después lavaba el cadáver, le ponía calzoncillos y calcetines limpios y le tumbaba a su lado en la cama. De esta forma, Dennis Nilsen tenía «compañía» durante al menos una semana, hasta que la descomposición del cuerpo obligaba a esconderlo bajo el suelo del salón. Quince fueron los jóvenes que murieron a sus manos entre 1979 y 1983.


Nacido en la Escocia profunda, hijo de un soldado noruego que no estaba nunca en casa y que desapareció para siempre cuando Dennis tenía cuatro años, su madre, Betty Whyte, no tardó en casarse de nuevo. El único amor verdadero que sintió Nilsen en toda su vida fue por su abuelo, Andrew Whyte, hombre enérgico, fanático religioso y un auténtico lobo de mar. Cuando Andrew murió en 1951, el pequeño Nilsen, ante su cadáver, fundió en su mente para siempre los conceptos de «muerte» y «amor» a los seis años de edad.


Tímido, reservado y siempre muy «rarito», Dennis abandonó el colegio a los quince años y se alistó en el ejército, donde permaneció más de una década. Después, fue policía en Londres durante dos años antes de encontrar trabajo en una oficina de empleo, una labor tediosa a la que sin embargo dedicaba siempre gran esfuerzo y voluntad.


El 8 de febrero de 1983, un fontanero, avisado por los vecinos, acudió a inspeccionar una maloliente cañería en el sótano del edificio donde Nilsen ocupaba el ático. Encontró un «puré» grisáceo y nauseabundo que identificó como restos humanos. Al día siguiente, cuando volvió con la policía, obligaron a Nilsen a mostrarles su inodoro, completamente atascado por los mismos desperdicios. Tras un primer atisbo de sorpresa, Nilsen «cantó» largo y tendido: en un armario encontrarían cuatro bolsas de plástico con más restos; y además, en su anterior domicilio, en el 195 de Melrose Avenue, hallarían los restos de «diez o doce cadáveres más». En esta otra «casa de los horrores» solo se hallaron cenizas y pequeños fragmentos óseos de sus primeras doce víctimas. Varias no pudieron ser identificadas.


Unas veces asesinó por afán de compañía y otras «por hacerles un favor, pues se trataba de jóvenes vagabundos que no tenían a nadie». También dejó varios asesinatos a medias tras un ilógico ataque de arrepentimiento. Nilsen, a pesar de su evidente desequilibrio mental, fue considerado responsable de quince asesinatos y condenado el 4 de noviembre de 1983 a cadena perpetua, con la recomendación de que no cumpliese menos de veinticinco años en prisión. Y no está siendo Nilsen un preso «modelo», pues se ha enzarzado en disputas legales con las autoridades inglesas, que no han autorizado las peticiones del convicto de tener acceso a pornografía gay y a publicar su autobiografía, The History of a Drowning Boy.





• Un libro: Killing for Company (1986), Brian Masters.


• Una película: Cold Light of Day (1989), Fhiona-Louise.






Peter Sutcliffe (1946-…)


El sucesor más «digno» del mítico Jack «el Destripador» fue un camionero que asesinó a trece mujeres entre 1975 y 1980, cinco años en los que, a pesar de su chapucera técnica asesina, siempre tuvo en jaque a la policía y se convirtió en un triste fenómeno mediático.


Sentencia: Condenado a cadena perpetua.


[image: Image]El «Destripador de York». Dos martillazos en la cabeza hasta causar la muerte y, a continuación, cruel ensañamiento con el cadáver cuchillo en mano. Y todo ello en plena calle unas veces y en el interior de su coche otras. Los cuerpos solían ser descubiertos a la mañana siguiente, tirados en cualquier rincón de las miserables zonas en las que actuaba o escondidos entre arbustos o basuras. Lo extraordinario del caso de Peter Sutcliffe no fue que se convirtiera en el asesino más famoso de Inglaterra desde Jack el «Destripador», sino que actuara con total impunidad durante cinco años. Entre el asesinato de Wilma McCann en Chapelton, uno de los barrios más deprimidos de Leeds, el 30 de octubre de 1975, y el de Jacqueline Hill el 17 de noviembre de 1980, también en Leeds, trece mujeres murieron a manos de Sutcliffe, y siete más fueron atacadas. La palabra Ripper volvió a instalarse día tras día en los titulares de los periódicos, como ya ocurriera en 1888 en el Londres victoriano. Pero si Jack nunca fue descubierto, el moderno «Destripador» sí tiene cara: la de Peter Sutcliffe, un camionero que vivía en Bradford, cerca de Leeds, Yorkshire, en el noroeste del país. ¿La razón para cometer los asesinatos? Según Sutcliffe, una voz desde una tumba del cementerio donde había trabajado le había ordenado que «matase prostitutas».


Peter era el mayor de seis hermanos de una familia de clase media de Bingley, pueblo cercano a Leeds. Sutcliffe no tuvo una infancia difícil, si bien creció demasiado pegado a las faldas de su madre. Solitario y huraño, en 1967 conoció a Sonia, hija de emigrantes checoslovacos, que se convirtió en su esposa tras siete largos años de noviazgo. En este periodo Peter comienza a atacar a varias de las prostitutas con las que solía alternar. Una disputa por diez libras provocó su primera agresión, con una piedra, a una de ellas.


Pero no fue hasta 1975 cuando Sutcliffe se atrevió a dar por fin el gran paso. En aquel momento ya estaba casado y, aunque saltaba de trabajo en trabajo por culpa de su crónica impuntualidad, no pasaba grandes apuros económicos: se podía decir que era feliz. Pero se dedicó a matar mujeres, la mayoría de ellas prostitutas. Cuando salía «de caza» por los barrios más miserables de Leeds, Bradford o Manchester atacaba a la primera mujer solitaria que se cruzaba en su camino. Solo cuando asesinó a su tercera víctima, Irene Richardson, el 5 de febrero de 1977 en Leeds, la opinión pública cayó en la cuenta de que el «Destripador» había resucitado noventa años después. A partir de entonces se emprendió una caza al hombre en toda regla, pero la policía solo cosechó fracaso tras fracaso durante los siguientes tres años. Lo más increíble es que Sutcliffe fue siempre considerado sospechoso, y llegó a ser interrogado hasta en doce ocasiones, pero su detención solo se produjo de forma casual en Sheffield el 2 de enero de 1981, cuando estaba a punto de asesinar a su decimocuarta víctima en el interior de su coche. Tras dos días de interrogatorio, Sutcliffe por fin realizó la ansiada confesión: él era el «Destripador de York».


El jurado no se creyó el cuento de las voces de ultratumba, y el 22 de mayo de 1981 Peter Sutcliffe fue condenado a cadena perpetua. El «Destripador» no ha tenido desde entonces una condena tranquila, pues ha sido atacado tres veces por otros reclusos (en 1983 le rajaron la cara con una taza rota, por lo que le tuvieron que dar ochenta y ocho puntos de sutura). Y quién sabe si las voces no «existieron» de verdad, pues a día de hoy Sutcliffe ha perdido todas sus facultades mentales.





• Un libro: Wicked Beyond Belief (2003), Michael Bilton.


• Una película: Manhunt: The Search for the Yorkshire Ripper (1999), Gwyneth Hughes.






Henry Lee Lucas (1936-2001)


Once, ciento cincuenta y siete, trescientas sesenta, novecientas…


Nunca se sabrá el número exacto de muertes causadas por Henry Lee


Lucas quien, en compañía de otro monstruo, Ottis Toole, se convirtió en el asesino en serie más prolífico de la historia de Estados Unidos.


Sentencia: Murió en prisión, donde cumplía cadena perpetua.


[image: Image]El asesino tuerto. En el manual de todo asesino en serie el primer capítulo relata una infancia horrible en un hogar miserable, premisas que se cumplieron, y de qué forma, en el caso de Henry Lee Lucas. Su entorno familiar era un infierno: su padre, al que le faltaban las dos piernas, alcohólico; su madre, prostituta, también alcohólica. Vivían en una mísera chabola en Blacksburg (Virginia). Varios de sus ocho hermanos abusaron sexualmente de Henry, el pequeño de la familia. Su madre, Viola, lo obligaba a observarla mientras «trabajaba», y le propinaba tremendas palizas que lo dejaban inconsciente y que le provocaron la pérdida de un ojo. Sus primeras perversiones se dirigieron al mundo animal, donde mezclaba zoofilia con necrofilia. Pero pronto se pasó al género humano, asesinando a su primera víctima a los quince años, una chica que se había negado a acostarse con él.


A partir de entonces su carrera criminal fue un no parar. Además, tuvo oportunidad de «graduarse» en la mejor universidad del crimen, la cárcel, casi su único «hogar» desde 1956. En 1960 se vengó de Viola Lucas, a la que degolló y, posteriormente, violó su cadáver. El desahogo le costó otros diez años entre rejas. Logró la libertad provisional en 1970, pero un año después volvió a prisión por secuestro. En 1975 no fue Henry Lee Lucas, el parricida, el criminal, el que volvió a las calles, sino un monstruo hecho y derecho, nacido y forjado en los rincones más oscuros del género humano, un ser sediento de sangre y de venganza.


Ese mismo año Henry conoció a Ottis Toole, pirómano, asesino… su alma gemela. Juntos, a bordo de destartalados coches, comenzaron su reinado de terror en la Interestatal 35, la carretera que parte Estados Unidos en dos de norte a sur. Secuestraban autoestopistas, o a cualquiera que encontraran por la carretera, los violaban (Henry a las mujeres y Ottis a los hombres), los asesinaban… y los volvían a violar. Su vida se convirtió en un salto de crimen a crimen con atracos entre medias para sobrevivir. A Henry le gustaba degollar a sus víctimas en plena violación (solo así alcanzaba el placer sexual). Ottis, por el contrario, prefería pegarle cuatro tiros al chico del que acababa de abusar. Después, descuartizaban los cuerpos e iban esparciendo los trozos por las desangeladas llanuras que atraviesa la I-35. También practicaron rituales satánicos y secuestraron y vendieron niños para ser explotados en películas pornográficas o ensnuff movies. En 1980 se les unió Becky Powell, de quince años, sobrina de Ottis y posterior amante de Henry. Becky fue el único soplo de aire fresco en la existencia de Lucas, que llegó a pensar en cambiar de vida. Pero los instintos vencieron y, en 1983, cuando Becky quiso volver a Florida para ver a su familia, Henry le clavó su cuchillo en el corazón y violó su cadáver («mi mejor polvo con Becky», declaró). Poco después, tras asesinar a la anciana a la que la pareja llevaba meses cuidando, la policía por fin lo detuvo en Texas.


A partir de ese momento la principal labor de Henry Lee Lucas fue la de «cantar»: se confesó autor de más de novecientas muertes. De repente, Lucas se convirtió en la solución a cientos de «casos sin resolver», aun cuando era imposible que hubiese cometido muchos de los crímenes que le «colgaron». Al final, y aunque se demostró que había cometido ciento cincuenta y siete asesinatos (ciento ocho junto a Ottis Toole), se consideró oportuno condenarlo por tan solo once homicidios. En 1998 Henry Lee Lucas tuvo el «honor» de ser el único condenado a muerte a quien el futuro presidente de Estados Unidos, George W. Bush, entonces gobernador de Texas, conmutó la pena capital por la cadena perpetua. Tres años después, Lucas murió en su celda de un ataque al corazón.





• Un libro: Henry Lee Lucas, Retrato de un Asesino en Serie (1995), Joel Norris.


• Una película: Henry, Retrato de un Asesino (1989), John McNaughton.






Andrei Chikatilo (1936-1994)


Al otro lado del telón de acero, en la Unión Soviética, también había asesinos en serie. El peor de ellos fue un profesor que acabó con la vida de cincuenta y tres jóvenes, niños y niñas, pues solo alcanzaba el placer sexual torturando, asesinando y devorando a sus víctimas.


Sentencia: Ejecutado de un tiro en la nuca.


[image: Image]El «Carnicero de Rostov». Cuarenta y dos largos años tardó en despertar la bestia del interior de Andrei Romanovich Chikatilo. El 22 de diciembre de 1978, Chikatilo conduce a Yelena Zakotnova, de nueve años, a su cabaña en un bosque junto al río Grushevka, cerca de Rostov, ochocientos kilómetros al suroeste de Moscú. Su propósito era violarla, pero una vez más su impotencia se lo iba a impedir. Furioso, le arrancó la ropa y le hizo un arañazo en el brazo. La visión de la sangre le provocó la tan ansiada erección, que fue a más al comenzar a apuñalarla. Cuando eyaculó violentamente, ya lo hizo sobre el cadáver de Yelena. El monstruo había aprendido que la sangre era sinónimo de placer.
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